
3. 
Gorbachov, la perestroika y 

el hundimiento de la 
U.R.S.S. 

 (1985-1991). 
  
 

Tras la muerte de Chernenko asume la dirección de la U.R.S.S. Mijail 
Gorbachov. Este hombre joven y lleno de vitalidad intenta reformar el país y sacarlo de 
la profunda crisis en la que se encuentra. Para ello pone en marcha un plan de 
reformas en todos los aspectos que se conoce con el nombre de perestroika. A través de 
estas reformas el país se va a ir democratizando en lo político y se encaminará hacia la 
economía de mercado en lo económico, eso supone el abandono de lo principios 
marxistas (monopolio del poder por un partido, propiedad colectiva de los medios y 
bienes de producción...) que durante años habían caracterizado al régimen soviético. 
Sin embargo la crisis es tan profunda que las soluciones propuestas son ineficaces, el 
desabastecimiento, la carestía y el paro se extienden por todo el país. Pero el problema 
más importante con el que se tuvo que enfrentar Gorbachov fue con el nacionalismo. 
Conforme el autoritarismo ruso se iba liberalizando los movimientos nacionalistas 
reprimidos durante decenios despertaban con una furia imparable y el grito de 
independencia se extendió por toda la U.R.S.S. Las ideas propuestas por Gorbachov 
para acabar con la crisis la agrandaron aún más y el estado y el régimen salidos de la 
revolución de 1917 acabaron sucumbiendo.  
 Los acontecimientos en la Unión Soviética y en los países comunistas vecinos se 
sucedieron de manera acelerada entre 1985 y 1991, la Europa de los noventa en nada 
se parecía ya a la que salió de la II Guerra Mundial. 

 
 
1. Perestroika y Glasnost. 
 
El 11 de marzo de 1985 era elegido como 

secretario general del PCUS Mijail Sergeiev 
Gorbachov, la elección de un hombre joven testimonia 
las ganas de cambio de la clase dirigente soviética. 
Desde el punto de vista profesional Gorbachov se 
formó como abogado y como ingeniero agrónomo, 
entró en el partido en 1952, fue íntimo colaborador de 
los dos gobiernos anteriores (con Andropov y con 
Chernienko). Era el primero de los siete dirigentes 
soviéticos que no había vivido la revolución de 1917.  

Desde la llegada al poder de este hombre una Mijail Gorbachov. 
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palabra se va a convertir en la clave de su política: la perestroika, palabra rusa que 
podemos traducir como reestructuración. Como sabemos, el sistema soviético está 
claramente anquilosado desde los tiempos de Breznev, este estancamiento y las crisis 
sucesivas agravan la situación de incertidumbre en la que vive el gigante soviético. En 
1982 se enciende la alarma roja ante los resultados desastrosos de la economía soviética. 
Se constata en todos los aspectos el estado caótico de todos los sectores de la economía. 
A ese panorama trata de poner remedio Mijail Gorbachov con su perestroika. Las líneas 
básicas de ésta aparecen de manera oficial en un libro del líder ruso publicado en 1987 
con el nombre de “Perestroika”, aunque ya las ideas básicas habían sido presentadas al 
Comité Central del PCUS un mes después de su llegada al poder. En su libro dedica 
largos párrafos a analizar la situación caótica en la que se encuentra el país, “el país 
pierde fuerza”, “La URSS, primera productora de acero, materias primas, combustible 
y energía, sufre escasez de bienes de consumo”... En estos párrafos que hemos citado de 
forma literal hace un diagnóstico realista de la situación actual y certifica la ineficacia 
del sistema, sobre todo para atender a las necesidades de los ciudadanos. Además de la 
crisis económica habla también de decadencia moral, critica la pérdida de valores 
morales e ideológicos y señala el incremento del alcoholismo y la drogadicción como 
síntomas de ese mal. 

Junto con la palabra perestroika aparece otra que es glasnost que podríamos 
traducir como transparencia informativa, algo poco usual en los medios de 
comunicación soviéticos dominados por el partido y que acostumbraban a dar una 
información muy parcial de la realidad. Por extensión la palabra lleva implícita la idea 
de libertad de expresión. Con las ideas de reestructuración y de transparencia 
informativa Gorbachov intentaba democratizar el país e ilusionar a la población para 
que se implicara en el proceso y así transformar el país. 

Las ideas y propuestas de Gorbachov fueron aprobadas en el XXVII Congreso 
del PCUS el 25 de febrero de 1986. 

 
2. Las reformas económicas. 

 
Si en el apartado anterior veíamos en qué consistían los términos perestroika y 

glasnost, en este veremos los pasos concretos que se dan para la reestructuración 
efectiva de la economía soviética. Casi todas las leyes suponen desmontar la economía 
planificada y avanzar de manera más o menos improvisada hacia la economía de 
mercado (capitalista) ante el agotamiento de la economía socialista. De todas formas 
podemos decir que no resolvió casi nada y agravó aún más los problemas de 
producción, abastecimiento y escaso nivel de vida de la población, aumentando el 
número de parados y desfavorecidos. Sólo una minoría se enriqueció con las reformas. 

 
La perestroika económica se apoya en cinco leyes principales que se desarrollan 

entre 1988 y 1990: 
 
a) Ley de empresas (aprobada el 2 de febrero de 1988). En esta ley se habla de 

la autofinanciación de las empresas, que ya no dependerán de las 
subvenciones oficiales. Para ello la contabilidad se basará en costes reales de 
mercado. También se da autonomía a los directivos para gestionar las 
empresas y fijar los objetivos. El Estado perdía el control de la economía. 

b) Ley de cooperativas (aprobada el 1 de julio de 1988). Se favorece la 
creación de cooperativas, el número de éstas crece rápidamente, pero los 
resultados prácticos son un fracaso porque los precios de los productos son 
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inasequibles para el salario medio soviético, el desabastecimiento siguió 
siendo un mal endémico. 

c) Ley de actividad laboral individual (aprobada el 1 de mayo de 1987). 
Supone el intento oficial de crear una oficina de colocación para los posibles 
seis millones de trabajadores que se quedarían sin empleo ante la 
reconversión de la economía. 

d) Ley de propiedad individual (aprobada el 6 de marzo de 1990). Autoriza la 
propiedad individual sobre los bienes y los medios de producción. Los 
ciudadanos podían comprar las propiedades al estado soviético, la única 
limitación es que no podían dejarlas en herencia. Esta ley se basa en la 
observación de que en las parcelas privadas de los koljosianos (campesinos 
de las granjas colectivas) el 0.5 % de la tierra generaba el 30% de muchos 
productos agrícolas. 

e) Ley de tránsito a la economía de mercado (Mayo de 1990). Con esta se 
certifica de manera clara el paso a la economía de mercado que había sido 
sugerido en las anteriores. Esta ley se basa en tres principios: la reforma del 
sistema financiero, la reforma de los precios para aproximarlos a los costes 
reales, y una política de compensación social para los desfavorecidos por las 
transformaciones. 

 
3. Las reformas políticas. 
 
La perestroika económica iba acompañada de una perestroika política, esta 

reforma política se acelera durante 1990 y tal vez debido a la presión de las masas 
populares dirigidas por Boris Yeltsin, antiguo líder comunista de Moscú. 

En la reforma política había dos puntos básicos e irrenunciables por parte de 
Gorbachov: el presidencialismo y el pluripartidismo, ambos fueron aprobados en una 
ley el 13 de marzo de 1990. El primer punto supone la creación de la figura del 
Presidente del Estado, la concentración en este cargo de muchos poderes y que el 
presidente esté por encima del PCUS y recoja funciones que antes estaban reservadas al 
partido (control de los servicios de inteligencia –KGB-, jefatura de las Fuerzas 
Armadas.... Con el segundo punto –el pluripartidismo- se planteó al “Parlamento” la 
modificación del artículo 6 de la Constitución soviética que otorgaba al PCUS el 
monopolio de la política. Si en lo económico se avanzaba hacia una economía de 
mercado, en lo político se iba hacia una democracia de corte occidental.  

Las consecuencias de estas medidas son muy importantes, la desaparición del 
autoritarismo comunista y el pluripartidismo generó la aparición de partidos de corte 
nacionalista en casi todas las repúblicas, el nacionalismo había sido acallado por la 
fuerza durante decenios, ahora, viéndose libre estallará con fuerza y llevará a la 
desmembración de la Unión Soviética como veremos más adelante. 

 
4. La política exterior de Gorbachov y el fin de la Guerra Fría. 
 
En este terreno los cambios son mucho más radicales. En líneas generales se 

llegó a la recta final de la Guerra Fría gracias a la política de Gorbachov que estuvo 
motivada, entre otras causas, por la no disposición a seguir dedicando a gastos militares 
casi la cuarta parte del presupuesto soviético en una situación tan grave como la que 
vivían la economía y la sociedad soviéticas. Veamos los pasos que se dan hacia el fin de 
una guerra que duró más de cuarenta años. En el verano de 1985 la URSS presentó a los 
EE.UU. una moratoria unilateral para todas las pruebas nucleares y una propuesta de 
reducción del armamento, el encuentro en otoño del mismo año de Gorbachov con el 
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presidente estadounidense Ronald Reagan en Ginebra, fue un fracaso ante la 
desconfianza de los americanos. La moratoria unilateral rusa acababa el 1 de enero de 
1986, al llegar esa fecha fue renovada de forma sorprendente para los americano, éstos –
que seguían sin confiar en las buenas intenciones soviéticas- continuaron con las 
pruebas nucleares. Ese mismo mes, el día 15, Gorbachov propone a los americanos la 
eliminación de todas las armas nucleares en quince años. En abril de 1986 tuvo lugar en 
la central nuclear ucraniana de Chernobil, en las afueras de Kiev, el accidente más grave 
de la historia de la energía atómica, el escape radiactivo afectó a millones de personas y 
la radioactividad se extendió por Ucrania, Rusia, Finlandia, países escandinavos..., la 
cooperación con los americanos en materia nuclear era imprescindible, las 
investigaciones rusas estaban desfasadas. El 11 de diciembre de 1986 se encontraron 
nuevamente los dos presidentes en Reykiavik y aprobaron la eliminación de armas 
ofensivas estratégicas en cinco años, y la reducción del número de misiles de alcance 
medio, nacía la confianza mutua y el entendimiento, aunque no se llegara a la 
prohibición de las pruebas nucleares por la oposición de los EE.UU. El acuerdo sobre la 
reducción de armas nucleares llegaría por el tratado de Washington, un año después (8-
XII-87) y para algunos esta fecha supone el fin de la Guerra Fría que estalló entre las 
dos superpotencias vencedoras en la II Guerra Mundial. En 1989 llegarían más cambios 
que ayudaron todavía más a consolidar la confianza mutua: la retirada de Afganistán 
(país ocupado por la URSS diez años antes), la caída del muro de Berlín en noviembre y 
el fin del comunismo en Europa del este, y el anuncio de la retirada de medio millón de 
soldados rusos instalados en esos países, todos estos cambios eran irreversibles. 

 
5. La libertad de pensamiento y el fin de la represión de las ideas. 
 
Además de las reformas que ya hemos analizado se produjo también una 

apertura de las ideas, se levantaron todas las prohibiciones y la libertad de pensamiento 
y expresión, en línea con la glasnost, afloraron por todo el país. Por primera vez los 
intelectuales se expresaron libremente y se reconocían los errores de etapas anteriores, 
entre ellos el culturicidio que durante decenios caracterizó al régimen soviético. 
Intelectuales y artistas volvían del exilio, atrás quedaban los tiempos de Grossman o 
Sajarov, nadie iba a ser perseguido por sus ideas.  

Con respecto a la religión también pasó ídem de lo mismo. El signo de los 
nuevos tiempos fue el encuentro de Gorbachov con Juan Pablo II en El Vaticano, el 
dirigente soviético se declaraba favorable a la libertad de cultos, y se establecían 
relaciones diplomáticas formales. La religión mayoritaria –la cristiana ortodoxa- volvió 
a practicarse abiertamente. El Islam, segunda religión de la URSS, también podía 
practicarse libremente, y en esta coyuntura el fundamentalismo islámico que ya se había 
dado en otras zonas se extendió por las repúblicas soviéticas del Cáucaso y del Asia 
Central, agravando aún más la situación. Como vemos, tras años de represión en los que 
la URSS se declaraba oficialmente como un país ateo, el hecho religioso resurgía con 
fuerza. 

 
6. El problema de los nacionalismos. 

 
 La URSS estaba configurada como una gran variedad de pueblos, etnias, 
naciones... En su inmenso territorio de 22.500.000 kilómetros cuadrados convivían 
gentes de todo tipo: rusos, ucranianos, estones, letones, lituanos, bielorrusos, 
georgianos, armenios, azerbayanos, chechenos, turkmenos, uzbecos, kazakos... que se 
habían mantenido unidos por la estructura autoritaria y represiva del régimen soviético. 
Las manifestaciones nacionalistas se hacían más y más fuertes conforme se tambaleaban 
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o hundían los pilares sobre los que se cimentaba el régimen soviético (pérdida del 
monopolio político por parte del PCUS, pérdida del papel coercitivo y represivo del 
ejército...). Cuando esa fuerza desaparece los movimientos nacionalistas que habían 
estado latentes durante decenios resurgirán con fuerza y al final acabarán con el estado 
creado con la revolución de 1917, un estado que, a pesar de declararse federal, era de 
los más centralizados del mundo. 
 La marea nacionalista alcanzará su periodo más fuerte entre 1986 y 1991, es 
decir, la etapa de Gorbachov en el gobierno. Ante tal crecimiento del fenómeno, las 
autoridades aprobaron la Ley de Secesión en 1990 en la que declaraban que si cualquier 
república quería alcanzar la independencia podía hacerlo de forma pacífica a través de 
un referéndum, sin embargo eso era una declaración de intenciones pues en el articulado 
de dicha ley se fomentaba la autonomía de las repúblicas y se ponían trabas a la 
independencia. 
 

a) Los movimientos nacionalistas en las Repúblicas Bálticas.  Estonia, 
Letonia y Lituania fueron incorporadas a la URSS en 1940 por un acuerdo 
entre Hitler y Stalin. Su sentimiento nacionalista había estado siempre 
presente, aún cuando el régimen de Moscú enviara a cantidades ingentes de 
rusos a poblar esas zonas y de estonios o lituanos al Asia Central. En estos 
territorios es donde surgió con más fuerza el movimiento nacionalista, las 
agrupaciones regionales del PCUS se declararon independientes del partido, 
y los distintos parlamentos regionales declararon ilegal la incorporación a la 
URSS. A la vez habían surgido importantes partidos nacionalistas de todas 
las tendencias que rechazaban cualquier compromiso con Moscú. El propio 
Gorbachov viajó a Lituania para negociar la permanencia de ésta dentro de la 
URSS, llegó a cortar el suministro de energía y agua a la república, pero al 
final se tuvo que plegar a la realidad y reconocer la independencia de esta 
república el 6 de septiembre de 1991, las otras dos llevarían un camino 
análogo. 

b) El hervidero del Cáucaso. 
El poder de Moscú sobre esta zona se hundió rápidamente y las repúblicas 
proclamaron su independencia. En Armenia el movimiento nacionalista se 
radicalizó más que en otros sitios y el nuevo país entró en guerra con el 
vecino Azerbaiyán, también independiente y en cuyo territorio había un 
enclave armenio (Alto Karabaj o Nagorno Karabaj) fruto de las fronteras 
interiores arbitrarias que trazó Stalin. Georgia también proclamó su 
independencia, pero también se vio ensangrentada por guerras territoriales 
además de los enfrentamientos internos, los rebeldes adjasios y osetios del 
sur querían obtener la independencia de Georgia.  

c) El Asia Central y el fundamentalismo islámico. 
 Es la zona donde se produjeron los primeros movimientos nacionalistas, en 

1986. El referente para estos pueblos era la religión islámica, reprimida 
durante años. Pero el fenómeno del integrismo islámico que ya se había dado 
en otras partes del mundo musulmán se expandió por la zona. Los 
levantamientos se iniciaron en Kazajstán y más tarde se extendieron a 
Kirguizistán, Tayikistán, Turkmenistán y Uzbekistán, que proclamaron su 
independencia. En muchas de estas repúblicas los propios dirigentes 
comunistas cortaron sus lazos con Moscú y abrazaron el nacionalismo para 
conservar el poder. 

d) Repúblicas eslavas. 
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 El nacionalismo surge aquí en una época más tardía, en torno al año 1990. 
En Rusia, la república más extensa de la URSS, los movimientos 
nacionalistas eran variados. Al principio estos partidos eran partidarios de 
conservar la URSS, pero los partidos en el Parlamento ruso, dirigidos por 
Yeltsin, querían la independencia del país. Yeltsin pasó de colaborador de 
Gorbachov a ser un enemigo acérrimo de su política, en parte se cree que la 
independencia de Rusia servía para debilitar a Gorbachov y para calmar las 
ambiciones del propio Yeltsin ya que la presidencia de Rusia recaería 
probablemente en él, como así sucedió. 

 En Ucrania el nacionalismo fue moderado, el país se independizó con 
Kravchuv. Las relaciones con Rusia, su hermano mayor, pasaron por 
momentos de especial tensión por la disputa sobre Crimea, península 
tradicionalmente rusa pero en Ucrania y que Stalin regaló a esta última. De 
la misma forma surgió un enfrentamiento a la hora de repartir la flota 
soviética del mar Negro. 

 El caso de Bielorrusia fue más pacífico, el país consiguió la independencia 
pero permanecería unido a Rusia por tratados de amistad y asociación. 

 
7. El fin de la Unión Soviética. 
 
Como acabamos de comprobar la URSS dejó de existir como estado. Veamos 

los últimos momentos de la vida de ese país. Entre el 19 y 21 de agosto de 1991 un 
grupo de generales, hombres del KGB e importantes miembros del PCUS -del sector 
duro- dan un golpe de Estado. Gorbachov, que se encontraba veraneando en Crimea es 
retenido y los tanques patrullaban por las principales ciudades. La pretensión del golpe 
de agosto fue restaurar el pasado y anular las fuerzas que la política de Gorbachov 
habían desencadenado. Pero el golpe fracasó, entre las causas de ese fracaso podemos 
hablar de la indecisión de los golpistas, que no tenían un líder claro y titubeaban en sus 
decisiones; el ejército no lo apoyó en masa y así éste permaneció dividido y eso hizo 
temer el estallido de una guerra civil; por último los partidos reformistas se echaron a la 
calle y plantaron cara a los insurrectos, a la cabeza de la resistencia popular se 
encontraba Boris Yeltsin que se encaramó a los tanques, esto le valió una gran 
popularidad política.  

Las consecuencias del golpe fueron también importantes. Entre ellas fue el 
desprestigio del PCUS, que llegó a ser declarado ilegal en los días siguientes. Pero la 
más importante fue justo lo contrario de lo que pretendían los sublevados: se aceleró la 
desintegración de la URSS que se materializó oficialmente en Kiev el 8 de diciembre de 
1991 con un pacto entre Yeltsin por la Federación Rusa, Shushkecich por Bielorrusia y 
Kravchuc por Ucrania, los tres establecían la Comunidad de Estados Independientes 
(C.E.I.) que asociaba a esas tres repúblicas y en la que entraron todas las demás con la 
excepción de las Bálticas. Ante estos acontecimientos Gorbachov dimite el 25 de 
diciembre de ese mismo año, el 31 la Unión Soviética había dejado de existir 
oficialmente y la Federación Rusa recogería su herencia (representación en el Consejo 
de Seguridad de la ONU, gran parte del ejército, las embajadas en el exterior...). 

 
 


